
                                              MARIA ,  MUJER  DE  FE… 

 

 

 

Una de las características que más destacan en las actuaciones de Dios , es la sencillez…El 

grande escritor cristiano , Tertuliano….que vivió en los primeros tiempos de la Iglesia , se 

expresaba así : “ No hay nada que desconcierte tanto a la mente humana como la sencillez 

de las cosas divinas….comparada con la grandeza de los efectos que de estas se obtienen..” 

Tertuliano , con estas palabras estaba aludiendo a la grandiosidad de los efectos del 

bautismo…si los comparamos con los medios que se emplean…: un poco de agua y unas 

pocas palabras…. 

Esto destaca todavía más si lo comparamos con la estructura de las empresas humanas…: 

cuanto mayor es el resultado que se quiere conseguir…, mayor es el gasto y el empleo de 

los medios… 

 

Así ha ocurrido con María y con la venida al mundo del Salvador…. 

¿ Quién era María en la aldea de Nazareth…? Nada extraordinario…: una muchacha 

modesta…, amable…y buena…, apreciada….Nada de lo que de Ella ha hecho la piedad 

popular…, poniéndola en una dimensión casi divina…y desencarnándola de su realidad 

humana….¡ Ella que es la Madre del Verbo encarnado…! 

 

En María, la grandeza de la gracia y de la vocación… convive con la más absoluta sencillez 

y sobriedad… 

Vamos a ver esto prácticamente para darnos cuenta de qué depende su grandeza y dignidad 

…. 

Cuando María visitó a Isabel , esta la acogió con grande alegría y exclamó..: “ Dichosa por 

haber creído que de cualquier manera se cumplirán las promesas del Señor “ ( Lc. 1, 45 ) 

 

Aquí Lucas se aprovecha del episodio de la Visitación para sacar a la luz algo que se había 

realizado en el secreto de la casa de Nazareth… 

 

Lo extraordinario que aconteció en Nazareth…es que María… ” creyó “ a las palabras del 

ángel…y así se convirtió en la Madre del Redentor… 

 

Lógicamente, esa fe, está contenida en la respuesta que María le da al ángel…” He aquí la 

esclava del Señor: hágase en Mí según tu palabra…” ( Lc. 1,38 )… 

 

Con estas breves y sencillas palabras se consumó el más grande acto de fe…en toda la 

historia del mundo y, por consiguiente, constituyen el punto más elevado de todo el 

comportamiento religioso ante Dios…, pues expresan la más total disponibilidad a la 

actuación de Dios… 

 

En nuestra forma de expresarnos hoy, diríamos que María se ofrece a Dios como una 

página en blanco…en la cual Dios pueda escribir todo lo que quiera…. 

 

Claro que también María presentó una duda al ángel…” ¿ Cómo será esto , puesto que no 

conozco varón…? “ ( Lc. 1,34 ). Con estas palabras María no duda de su posibilidad…sino 



que quiere saber cómo puede Ella cooperar en este plan…, pues Ella solo sabía que una 

concepción solo era consecuencia de un encuentro entre un hombre y una mujer…Ella no 

conocía otros caminos… 

 

La respuesta de María es muy distinta a la respuesta de Zacarías…quien recibió de un ángel 

una semejante promesa… ¿ Cómo puedo creer esto…? Yo ya soy viejo y mi esposa 

también… ( Lc. 1,18 ). 

 

Zacarías dudó…: María pide una explicación para saber cómo cumplir la voluntad de 

Dios… 

 

Esta actitud de María encierra una grande enseñanza para nosotros…Nosotros quisiéramos 

comprender siempre y claramente la voluntad de Dios…y el por qué de ciertas situaciones 

aparentemente absurdas en que nos venimos a encontrar…, en lugar de pedir luz y ayuda 

necesaria para cumplir con tal voluntad…con el fin de cooperar con la voluntad de Dios… 

 

La actitud de María en la Anunciación, es muy semejante a la actitud de Jesús en el Huerto 

…” Padre, pase de Mí este Cáliz…pero no se cumpla mi voluntad sino la tuya…” 

 (Mc.14, 36)… 

 

Ahora: a primera vista, parecería que el acto de fe de María hubiera sido fácil…: ser la 

Madre del Mesías…hubiera podido ser el sueño de todas las muchachas judías…: hubiera 

podido ser un grande honor…Sin embargo, la verdadera fe no es nunca un privilegio…ni 

un honor…, sino un compromiso cargado de dificultades…. 

 

Todas las llamadas de Dios…se realizan en ese tipo de ambientes… 

A Jeremías, Dios le dirá…: “Ve a decirles todo lo que yo te mande…: ellos te declararán la 

guerra…pero no podrán moverte…” (Jer. 1, 17-19)… 

 

A Ananías, enviado por Dios a socorrer a Pablo, le dirá : “ Yo le mostraré todo lo que 

tendrá que sufrir por mi nombre…” (Hech. 9,16). 

 

Con María , Dios no actuó de otra manera…Ella debe de haberlo comprendido…Y , si no , 

bien pronto el anciano Simeón se lo dará a conocer... diciéndole “ una espada te traspasará 

el alma…”  

 

Efectivamente María se encontró en una total soledad…. 

 

Ella sabe que está encinta….y pronto, todo el mundo lo va a notar….Todo el mundo sabe 

que Ella todavía no convive con José…El primero que se dará cuenta será precisamente 

José…con toda la tragedia que se creará en su interior…. 

 

Por consiguiente, su embarazo puede ser juzgado como adulterio….con las terribles 

consecuencias que marcaba la Ley…: muerte a pedradas… (Deut. 22, 20 ss). 

 



¿A quién le puede explicar María lo que ha pasado en Ella…?  ¿Quién le creerá cuando 

diga que el niño que espera en su seno…es obra del Espíritu Santo…?  Esto no ocurrió 

nunca antes de Ella….ni tampoco ocurrirá jamás después… 

 

Esta es la terrible soledad de María…iluminada tan solo por la confianza en Dios…, que es 

precisamente la fe… 

 

Si creer es meterse por un camino del que no se le ve la salida…, podemos decir sin duda, 

que María ha sido la creyente por excelencia…, a la cual nadie podrá igualar… 

 

Ella está completamente abandonada en los brazos de Dios…: Ella ha creído antes de que 

alguien saliera en defensa de su verdad… 

 

Jesús le dijo a Tomás: “Tú has creído porque me has visto…Dichosos los que han creído 

sin haber visto…” (Jn. 20,29). 

 

María es la primera de los que han creído sin haber visto…María creyó en aquel mismo 

momento…y no condicionó su fe…esperando a ver lo que pasaría…, como muchas veces 

hacemos nosotros antes de comprometernos… 

 

Si María no hubiera creído…, el Verbo no se hubiera encarnado en Ella…ni Isabel la 

hubiera saludado como…” la Madre de mi Señor “… 

 

En una situación similar se encontró Abraham  cuando le fue prometido un hijo…a pesar de 

su avanzada edad…La Escritura dice que “Abraham creyó en Dios…y por eso fue 

considerado justo… (Gen. 15,6)… 

 

La justicia bíblica es la comunión con Dios…He ahí , entonces , María , en un nivel muy 

superior al de Abraham , con su fe ha entrado en una comunión de vida con Dios…hasta ser 

una sola cosa con El… 

 

Lógicamente la fe de María no fue demostrada tan solo en el momento de la Anunciación 

del ángel… sino que fue un SI de tipo esponsal…que empeño su fe durante toda la vida… 

puesto que, como creatura, tuvo que caminar en la fe… 

 

“Te desposaré conmigo para siempre…: te desposaré conmigo en la fidelidad…”  

(Os.2,21ss).  

 

El SI  de María ha sido un SI a la voluntad de Dios continuado toda la vida… 

 

En efecto, a los 12 años Jesús se queda en Jerusalén sin que sus padres lo supieran…” Hijo, 

¿por qué te has portado así…? Tu padre y yo te buscamos muy preocupados….” (Lc.2, 48)  

 

Si María hubiera sabido lo que iba a pasar…no se hubiera preocupado tanto… 

 

El Concilio Vat. II nos presenta a María…peregrinando en la fe…y , más aun , progresando 

en la fe…, es decir , que ha  crecido…y se ha ido realizando y personificando en la fe… 



(L:G: # 58). 

 

La fe de María tuvo que pasar por la prueba…como pasó Jesús…y como pasamos todos 

nosotros… 

 

El Apocalipsis nos dice que…” el dragón se detuvo delante de la mujer que iba a dar a luz 

…” para devorar a la creatura en cuanto naciera…, y “persiguió a la mujer que había dado a 

luz…” (Ap. 12) Ciertamente, esa mujer es la Iglesia…, sin embargo, María, es figura de la 

Iglesia y, muy bien, se pueden aplicar a Ella las palabras del Apocalipsis…Todo eso es una 

figura bellísima de cómo María tuvo que sufrir para llevar adelante su misión de Madre del 

Mesías… 

 

De manera que nuestro amor a María, no puede limitarse tan solo a una devoción…, es 

decir, a algunos actos de piedad dirigidos a Ella, sino que debe de consistir en una imitación 

de su vida…como Ella fue imitadora de Jesús… 

 

Por eso Ella guardaba en su corazón…” todas las palabras que salían de la boca de Jesús”… 

(Lc. 2,19). Es solamente meditando la palabra de Dios como nosotros podremos encontrar 

respuesta a tantos problemas que se nos presentan en el desarrollo de nuestra vida… 

 

Podríamos concluir nuestras reflexiones de una manera bíblica…Las cartas del Apocalipsis 

…..y la carta escrita por el Espíritu que es María….Mediante la fe nosotros engendramos a 

Jesús en nuestras vidas y en nuestra sociedad y ambientes…. 

 

 

 


